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Presentación


La biblioteca es desde hace mucho tiempo un lugar
en el que se aprende a aprender y en el que se transforma
la información en conocimiento. En las sociedades basadas
en el aprendizaje a lo largo de toda la vida,
las bibliotecas tienen que promoverlo
y facilitarlo a todos los niveles.


unesco


Este libro reúne experiencias y propuestas en torno a las bibliotecas como espacios de formación de lectores donde se propicia el proceso de lemniscata. Ésta se refiere al lazo de opuestos que se transforman constantemente y de manera infinita, como la formación que surge de la transformación.


La biblioteca es la instancia que propicia el lazo entre el universo de los lectores y el universo de los recursos bibliográficos, documentales e informativos. En realidad, Ranganahtan ya había contemplado ese vínculo en sus cinco leyes bibliotecarias, de las cuales es viable inferir que la biblioteca puede ser el espacio idóneo para crear ese nexo, a fin de que su consecuencia sea la formación expandida más allá de una disciplina, de un entorno privado, del aula, de un tiempo, y que más bien se prolongue a lo largo de la vida; para ello, es necesario que cada persona aprenda a hacerse cargo de su formación, y así, “llegar a ser lo que se es”, como proponía Nietzsche.


La biblioteca en esencia es una institución que participa en la formación de las sociedades, ya que en ella se encuentran los recursos indispensables para el aprendizaje, la producción y la innovación de conocimientos; además, ofrece la posibilidad de ampliar y diversificar la cultura. Pero se requiere de la experta guía de personal preparado para brindar los recursos que esa institución demanda y para orientar a sus comunidades a identificar y seleccionar las fuentes de información, en donde se puedan encontrar respuestas a dudas y preguntas, así como a imaginar, crear y alcanzar el goce intelectual y estético para, a partir de ahí, emprender un proceso de formación a lo largo de la vida. Asimismo, al interior de la biblioteca, se necesita de especialistas que coadyuven a desarrollar habilidades informativas, a fortalecer la lectura y a encontrar el placer intelectual a quienes, por diversas razones, carecieron de las oportunidades de contar con alguien que les transmitiera ese gusto; o que, en su momento, no tuvieron los libros y otros recursos donde descubrirlos.


En relación con lo anterior, hasta hace algunas décadas todavía se consideraba que las cacidades de lectura y escritura se alcanzaban a una edad y a un ciclo escolar previo a los estudios superiores. Por ello, se asumía que los estudiantes que ingresaban a la universidad habían desarrollado las titudes para el campo de conocimientos que elegían; sin embargo, docentes y bibliotecólogos, atentos al desempeño de los jóvenes, se percataban de que, en no pocos casos, éstos tenían dificultades en la lectura y la escritura académica, así como que carecían de las habilidades de información, por lo que fue necesario pensar en fortalecerlas. 


Actualmente, cada vez son más las bibliotecas universitarias que inician programas de habilidades informativas y de promoción de la lectura, en especial la de tipo estético. Sobre este aspecto, se ha abordado la necesidad de que las bibliotecas ofrezcan actividades que propicien la vinculación de las lecturas académica y estética con las habilidades informativas y mediáticas, enfocadas al desarrollo de las cacidades involucradas en el aprendizaje, la generación de conocimientos y la cultura.


Estas bibliotecas están desarrollando acciones de integración, tanto en los procesos de aprendizaje como en los de investigación, además de que en sus espacios se han realizado adecuaciones para incorporar diferentes modalidades de lectura, tanto en formatos analógicos como digitales, en áreas de silencio o de tipo informal, así como para actividades colaborativas y ludotecas, salas de exposiciones, conferencias, cine-debates, gabinetes con instrumentos musicales, cafeterías, etcétera. Es decir, se configuran atmósferas, recursos y actividades propicios para el trabajo académico y para las experiencias estéticas, con lo cual se logra una lemniscata, que es una potencia en espera de un lector que la active.


En esta obra, por un lado, Didier Álvarez, Edilma Naranjo, Elsa Margarita Ramírez, Edna Zamora y Ofelia Antuña abordan el pel formador que tiene la biblioteca desde las asignaciones éticas y estéticas para, mediante la lectura y el uso de la información, lograr integrar a la comunidad al orden y la tradición cultural a través del canon artístico y estético. Por otro lado, Ariel Gutiérrez, Laura Hernández, Celia Mireles, Blanca Meléndez, Adriana Mata, Maricela Bravo y Janett Ruiz, gracias a las experiencias de sus respectivas instituciones, comparten modelos bibliotecológicos de formación de lectores universitarios desde los ámbitos de la reciación estética de textos literarios, que pueden ser vinculados de forma transversal a sus cursos y desde la alfabetización académica, con lo cual se abren las puertas al conocimiento y a un proceso formativo integrador, donde el aprendizaje significativo y funcional se desarrolle por medio de actividades extracurriculares de fomento a la lectura. A lo largo de la formación escolar, el pel del profesional para atender las necesidades socioculturales de la población es fundamental porque es un promotor de lectura por naturaleza.


Algunas bibliotecas de universidades se consolidan como espacio de formación de lectores, en donde se ofrecen programas para promover la lectura por gusto, en los que se utilizan no sólo la enseñanza y la práctica de los géneros literarios, sino también actividades culturales como ciclos de cine, exposiciones pictóricas, puestas en escena o presentaciones musicales. Lo anterior, con el fin de complementar o ampliar –más allá de la teoría– alguno de los temas de su materia. En este sentido, la biblioteca puede favorecer los vínculos de los diferentes tipos de lectura, las habilidades informativas, la promoción de la ética y, a la par, involucrarse y cooperar en los procesos de aprendizaje de los alumnos, así como de enseñanza e investigación de los docentes.


Esta obra aborda un tema que ya ha sido tratado en el Seminario de Investigación de Lectura –el de la biblioteca universitaria como mediadora entre la lectura académica y la lectura estética–, en donde se propone que los bibliotecólogos planteen programas en los que se articulen ambas lecturas con las cacidades informativas y mediáticas enfocadas al desarrollo de las cacidades involucradas en el aprendizaje, la generación de conocimientos y la cultura, ya que en los ámbitos escolar y universitario, por lo general, se considera que la lectura de textos académicos utilizados para el proceso de enseñanza-aprendizaje de las asignaturas propician pocas experiencias estéticas o goce intelectual, y viceversa. Finalmente, se dan ejemplos de cómo la biblioteca universitaria puede contribuir a la alfabetización académica desde la formación de lectores.


Elsa Margarita Ramírez Leyva




La formación de lectores en la biblioteca: una
breve reflexión con enfoque politológico


Didier Álvarez Zapata


Universidad de Antioquia, Colombia





A modo de introducción




Es difícil hablar y apostar por la potenciación de las personas en un mundo como el que vivimos, donde soñar se ha reducido a éxito y éste, a su vez, a los logros materiales; cuando pierde sentido creer en lo
diferente […] cuando se debilita la voluntad de atreverse limitándose al espacio de la eficacia que proporcione reconocimiento.


Hugo Zemelman




Soslayando las relaciones vitales entre oralidad, escrituralidad e imagen, así como la condición de totalidad que tiene el lenguaje, a la lectura y la escritura se les sigue difundiendo en nuestra región desde una doble representación: por un lado, como estrategias idealizadas de cultivo de sí mismo, insignias de integración social, bono de compra de prestigio social; y, por otro, como instrumentos apenas útiles para participar en los conglomerados de las redes sociales y usar los servicios de mensajería de Internet. Esta tensión contemporánea las ha llevado a una situación de reificación,1

 que pone en riesgo su necesaria consolidación como capacidades esenciales para la vida2

 y derechos propios para el ejercicio pleno de una ciudadanía democrática intercultural.3

 


Este texto, precisamente, quiere aportar algunas reflexiones al estudio de la formación de lectores desde un enfoque politológico, poniendo en consideración dos cuestiones: el lenguaje como totalidad humana en la que se sustentan las relaciones de poder y, por tanto, los diseños de orden social; y la potencial consideración de la lectura como derecho ciudadano, esto es, su práctica como reivindicación susceptible de garantía por parte del poder político, en el marco de una ciudadanía democrática intercultural.





El lenguaje como ámbito esencial de la biblioteca


Un desbande de palabras entra por las manos 


y hace un dulce viaje hasta el oído. 


Inclinados sobre la nieve del papel 


como oyendo galopar el silencio 


o casi asomados al asombro, acarician la palabra 


como un instrumento musical.


Juan Manuel Roca




No podrían juzgarse adecuadamente las consecuencias que para las sociedades contemporáneas tiene la intervención que se viene haciendo desde las bibliotecas en el campo de la formación de lectores, si no hay un esfuerzo significativo por comprender la lectura y la escritura como prácticas integradas a la totalidad del lenguaje o, si se quiere, al lenguaje como expresión humana que no puede fragmentarse sin recibir a cambio serios daños. 


Evidentemente, el lenguaje es una realidad humana unitotal que se construye y expresa en prácticas sociales diversas de representación y significación del mundo, del otro, de uno mismo; de individuación y control de la corporalidad, del tiempo, de la memoria y del territorio; de moldeamiento del sentir y del pensar, de la presencia y de la trascendencia. En el lenguaje somos en tanto podemos nombrarnos en referencia a lo otro y con lo otro, en cuanto logramos tener la sensación (con frecuencia leve, muy leve) de que poseemos una identidad expresable, diferenciada, capaz de ser nombrada con palabras que, hoy más que nunca, se hibridan y complementan con otros sistemas de símbolos. El lenguaje, sin embargo, como ningún otro sistema simbólico, al mismo tiempo que nos enfrenta a la contingencia, nos hace la promesa de protegernos del olvido del mundo, nos sume en la mítica común-unidad del hombre en la palabra, es decir, en una colectividad de memoria y voz.


Esta comunidad de lenguaje se hace sustento de los mundos cotidianos que habitamos; estrategia del sentir y del pensar, del recordar y del proyectar experiencias y proyectos de futuro comunes, del construirnos realidades y de evadirnos de ellas. Hombres y mujeres se identifican como tales gracias a que las formas del lenguaje los modelan como sujetos de otros desde antes de existir; los integran a estructuras simbólicas que los prexisten como convenciones de sentido disponibles públicamente, como lógicas de actuación colectiva, como formas de comportamiento social, como sistemas de mundos. Es por eso, tal vez, que Ludwig Wittgenstein afirmaba que “Los límites de mi lenguaje son los límites de mi mente.” 


El lenguaje se vuelve fundamento de la vida social ya que vehiculiza el acuerdo simbólico y lo reproduce, lo que implica una consideración pedagógica del lenguaje; por tanto, una actitud política frente a la palabra como realidad humana que, está claro, no admite pedacerías ni descuartizamientos. Educar exige una activa práctica pedagógica y política en el sistema lenguaje/pensamiento, una recuperación de la integridad de la palabra y una lucha constante contra las consignas que las ideas tradicionalistas del lenguaje han agenciado: “la oralidad extendida es propia de sociedades subdesarrolladas”, “la escritura es para pocos y la lectura para muchos”, “la buena lectura, la esencia del canon, es para las élites cultivadas que tienen a cargo el poder y la conducción de la sociedad; la lectura insubstancial, por el contrario, es para las masas que deben obedecer”. 


Ahora bien, en la cuestión específica de la formación de los lectores y escritores aparece, irremediablemente, la pregunta por los “mediadores”, por la acción social ejercida por los espacios e instituciones sociales de la lectura. Hogares, escuelas y bibliotecas, entre otros entornos, se ven confrontados por las preguntas sobre los efectos que les ponen sus propias tradiciones como ámbitos de socialización en el lenguaje. Todos los espacios sociales de la lectura son, desde luego, territorios del lenguaje y de la memoria, pero también de definiciones y de ejercicios del poder y de los órdenes hegemónicos: el hogar y su educación incidental, se vuelve un espacio acrítico de integración de los nuevos sujetos al orden social del lenguaje; la escuela y su educación formal, se convierte en el ámbito del lenguaje cosificado mediante prácticas de control de la palabra, la voz y la memoria en el tiempo, el espacio y el cuerpo; la biblioteca y su mal asumido papel de “guardiana de la “cultura”, se vuelve ámbito de sacralización de los registros de conocimiento, un templo de la modernidad en el que se oficia la ya vieja religión de la cultura letrada.


Ante ello se hace necesario que, en el terreno de las relaciones con el lenguaje, la instituciones de la lectura (hogar, escuela y biblioteca, principalmente) asuman la pregunta por cómo se conforman, mediante las prácticas del habla y la escucha, la lectura y la escritura, el pensamiento y el debate públicos, no sólo las orientaciones y disposiciones sociales y políticas de las personas, sino también la relación consigo mismas. Dicho de otra manera, la pregunta por el lenguaje como totalidad humana exige entender que éste no transcurre apenas como un problema referido a las externalidades de la persona, sino ante todo como una dimensión de configuración de la propia intimidad, del sí mismo. La vida interior no es un asunto que se agota en la personalidad o en las estrategias de acción social con las cuales se actúa en el espacio privado y público. La vida interior es un territorio propio, único, incógnito para los otros, lleno de voces y narraciones, pero no reducido a la palabra; un espacio en el que se mezclan la huella genética con la libertad de Ser, la palabra con el silencio, la presencia con la trascendencia, las voces y las imágenes de los que hemos sido, somos y seremos.


Lo que se quiere hacer comprender, entonces, es la necesidad de sobreponerse a las visiones tradicionales de las instituciones de la oralidad y la escrituralidad en general, y en particular de la biblioteca, que las reducen a espacios instrumentales, a simples interfaces entre los diseños sociales hegemónicos del lenguaje y su proyecto de “alfabetidades” orales, escritas y audiovisuales reducidas: literacidades pobres como base de una educación pobre. Al contrario, se requiere asumirlas como instituciones detentadoras de un gran potencial de deconstrucción y resignificación de la vida social y política. 


Más allá de la transformación tecnológica que vive hoy, la biblioteca en América Latina sigue personificando, como ninguna otra institución social, los ideales éticos, políticos, gnoseológicos y estéticos de la modernidad. Estos ideales la proyectan como un dispositivo de poder que asume la lectura como estrategia para lograr tres cosas: integrar a los sujetos al orden y la tradición cultural de la sociedad mayor (acción ética y política); legitimar ciertas formas de conocimiento en desmedro de otros: el saber libresco asentado en la escritura, sobre el saber popular puesto en la oralidad y la visualidad (acción gnoseológica); informar para impulsar una identidad ilustrada de los sujetos por la vía de la lectura del canon artístico, filosófico y científico occidental (acción estética).


Ante este programa civilizatorio moderno que sustenta nuestra biblioteca, se requiere re-flexionarla desde un alto compromiso crítico con el mundo social y político, consciente de su condición de “funcionaria de la humanidad”;4

 abierta a la promoción del lenguaje como una totalidad humana que no debe ser desmoronada; y, por tanto, dispuesta a descubrir las profundas relaciones de la lectura y la escritura con el habla y la escucha, con la formación de un pensamiento liberador y para el uso crítico de una razón que no marchite los otros campos de la realidad humana; inteligente al momento de valorar, organizar y difundir la información como fuente de emancipación y no de reproducción; constructora de experiencias vivas de formación de lectores y no despojada imitadoras de las experiencias exitosas coloniales de la Escuela moderna que adulteran las propias memorias y las voces diversas de las comunidades con las que trabaja; sistematizadora de sus procesos y dispuesta siempre a la construcción colectiva de saberes; por tanto, plenamente orientada al trabajo en red; y, por último, capaz de hacerse, paso a paso, lectora, escritora, escucha y hablante eficiente de su propio mundo institucional, gnoseológico, comunitario: convencida, en fin, de que la formación en el lenguaje es siempre, sin duda alguna, una estrategia de intervención social y política que debe ayudar a dignificar la vida y a resistir la barbarie, no una acción institucional neutral, tal cual lo trasluce el discurso actual de la mediación lectora.





El derecho a la cultura escrita: territorio de
la acción política de la biblioteca


No es una cuestión de hombros la carga del mundo. Los que la llegan a llevar son a menudo los más frágiles. Ellos también están sujetos al miedo a la duda al desánimo y llegan a veces a maldecir la Idea o el Sueño espléndidos que les expusieron.


Abdellatif Laâbi




La idealización moderna de la lectura y la escritura (y por, lo tanto, de la biblioteca) como instrumentos de desarrollo, de superación de estados deficitarios, de triunfo de la cultura sobre la ignorancia,5

 de impulsora del progreso económico, la ha llevado a una situación en la que se le ve como un indicador por conquistar más que una capacidad transformativa de desarrollo humano.


Todo esto ha puesto en escena el problema de la consideración de la lectura y la escritura (más la primera que la segunda, ciertamente) como derechos (incluso, para algunos, como derechos fundamentales). Esta cuestión no acaba de llegar a la discusión bibliotecológica, ni en lo relativo a sus efectos sociales ni en lo concerniente a los impactos en la institucionalidad bibliotecaria. Algunas ideas básicas para esta discusión en el seno de la bibliotecología se plantean a continuación. 


Desde el punto de vista de la ciencia política, la asignación de un derecho es una acción correspondiente con el reconocimiento que las instancias del poder político (agrupadas en un Estado o comprometidas por los acuerdos entre varios Estados) hacen de una condición o materia de vida social que puede ser de índole cultural, educativa, política o económica, y que ciertos grupos reivindican en cuanto la ven necesaria para la plena realización de sus proyectos de vida social. De hecho, y es necesario aclararlo también, aun cuando la demanda por reivindicación de esa titularidad o condición suele ser emprendida por grupos, el beneficio de la proclamación del derecho ha de beneficiar a todos las personas. 


Por esta vía se empieza a entender que las titularidades corresponden más al plano de las relaciones que establecen las personas en el mundo de la vida o mundo simbólico en el que se desenvuelven su presencia social cotidiana; y que los derechos pertenecen más a la esfera del sistema, es decir, al ámbito transaccional del poder político y, más específicamente, a la norma que legitima y reconoce legalmente una titularidad. De otra manera, puede decirse que la titularidad es el acto de reconocimiento (no necesariamente explícito en el discurso sino dado por el uso, por ejemplo) que una sociedad hace de una cierta práctica que considera importante y necesaria para su propio desenvolvimiento y reproducción; y que el derecho es el reconocimiento legal que un agente político (Estado o grupo de estados) hacen de esa titularidad.
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